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En Su Nombre.

Este libro es una obra de ficción. Todos los personajes, lugares e incidencias son producto de la imaginación de la autora. Los nombres han sido utilizados de una manera ficticia que no guardan relación alguna a personas con el mismo nombre. Ninguna parte de este libro será copiada o reproducida sin el permiso de la autora. 

“Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora”.

Eclesiastés 3:1 RVR1960
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Con ojos incrédulos, Enya observó el recién llegado paquete. Mostraba su nombre con la escritura concisa de su madre fallecida. Las manos de Enya temblaron mientras luchaba contra las náuseas que comenzaban a surgir. ¿Cómo era posible que esto haya llegado desde la tumba? ¡Era algo tan extraño! 

Sus padres habían fallecido en un accidente de avalancha mientras vacacionaban en Canadá, hace unos once meses atrás. ¿Acaso alguien le estaba jugando una broma, y quién sería capaz de eso? ¿Quién podría ser tan detestablemente cruel? Sin duda, era desconcertante. Incluso si el paquete se hubiera extraviado en el camino, claramente no le llevaría tanto tiempo ser encontrado. 

Era un misterio y uno que definitivamente la había inundado en tormento. 

Enya se sentó mientras tomaba las tijeras para cortar la tira del paquete cuando otra peculiaridad le llamó la atención. Ninguna estampilla postal estaba fijada y ni siquiera el rastro de que la hubiera tenido. Esto se estaba poniendo cada vez más extraño. El corazón de Enya comenzó a palpitar más fuerte. ¿Estaba esto conectado a algún tipo de fenómeno? ¡No podía pensar en otra explicación! 

Al soltar la tira, el papel se desdobló un poco dejando ver tres artículos sobre su mano extendida. Lo primero que atrapó su atención fueron dos fotos iguales. ¿Por qué dos? Retratados juntos, se erguían sus felices padres, su hermano Xenia quien llevaba en brazos a su hija con el brazo de su esposa Delia entrelazado al de él. Todos sonreían a la cámara.

Esta fotografía fue tomada en el patio de la casa de sus abuelos para festejar las celebraciones festivas de la temporada. Al virar la foto, tenía escrita la fecha 26 de diciembre de 1996, hace poco más de 4 años atrás. 

Ella recordó el preciso momento, del día después de Navidad a la 1:00 de la tarde cuando el viejo reloj del pasillo hizo sonar la hora mientras su abuelo alegremente hacía clic a la cámara. Era un día inusualmente tranquilo para mediados de verano, nublado y lluvioso. No hubo picnic al aire libre ese día. En vez de eso, la carne fue cocinada al horno con deliciosos vegetales horneados y con una deliciosa salsa que fueron servidos sobre la mesa de la veranda. Una digna celebración. Esta foto en particular fue tomada un poco antes de sentarse a comer. Enya había sido llamada para posar en la foto, pero siendo soltera se sintió fuera de lugar y rechazó salir en la foto.

“Que tonto de mi parte”, pensó ahora. ¿Por qué siempre tenía que arruinar la diversión de los demás? 

Su hermano, su esposa y su hija se irían a vivir a Canadá; nadie sabía en cuanto tiempo podrían volver a reunirse otra vez. Mientras reían, ellos corrieron hacia afuera cuando la lluvia había cesado por un momento, mientras la llamaban para que se uniera a ellos. El abuelo tomó la foto desde la veranda, con la abuela a su lado. Las manos silenciosas de la abuela la urgieron mientras gesticulaba: “Ve con ellos”.

Mirando la foto recordó ese día. Ahora sus ojos estaban llenos de lágrimas entendiendo su egoísmo. Si hubiera sabido entonces, lo que entendía ahora, estaba segura de que hubiera actuado diferente. Por eso es que tantas personas dicen: ¡si pudiera regresar el tiempo! 

El reverso de la segunda foto no tenía ningún escrito haciéndolo más desconcertante por un momento. Mientras colocaba las fotos sobre la mesa, Enya prosiguió con el siguiente artículo. Una cinta color blanco claro que la miraba de vuelta. No tenía ninguna etiqueta que pudiera identificar su contenido. Ningún lado uno o lado dos. Sería necesario reproducirla para saber lo que contenía. El tercer artículo eran dos hojas de tamaño carta que estaban dobladas toscamente. No hacía falta abrirlas, Enya sabía lo que representaban. 

Ella recordó haber escrito una tonta carta de voluntad en un arrebato de determinación infantil para obtener la manipulación de su vida y la de otros que la rodeaban. ¿Qué estaba mal con ella? ¿Por qué esa necia resolución de tener su vida fijada en un patrón perfecto excluyendo cualquier cosa que ella consideraba en contra de lo que ella deseaba?

“¿Por qué me estás dando esta tontería?”, había protestado su madre. “Ya madura, Enya. Y empieza a tomar responsabilidad sin querer siempre tener el control de todo. La vida no gira alrededor de nadie, sino de todos como una familia. Lo que significa que cada persona, pone de su parte”.

El abuelo había entendido su frustración, soledad y angustia. La abuela tal vez también, pero ellas nunca hablaron sobre esto.

Todo lo que ella había dicho era: “Eres tan joven aún, Enya, aún tienes varios años por delante para que seas tan seria sobre vivir. La vida tiene sus altibajos, pero todo lo que sucede es para aprender algo de ello”.

La abuela estaba en sus treinta y tantos años cuando conoció y se casó con el abuelo. Ella había sido enfermera, igual su madre y ella misma.

***
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La oscuridad enmascaraba su viaje misterioso hacia lo desconocido. Rodeada por la más negra oscuridad de la noche sin luna, con sólo los faros de su auto iluminando el camino rural que se extendía delante de ella. ¿A dónde se dirigía? Ella conocía el nombre de la ciudad y la dirección, aunque seguía siendo un destino misterioso. 

Todo lo que sabía era que existía algo más allá de su compresión que la llamaba. Era un llamado espiritual que la alejaba de lo que ella sentía familiar. Alejándola de este dolor renovado y el recuerdo de haber perdido a sus amados padres. Once meses casi doce, cuánto tiempo le había parecido. Ellos fueron arrebatados tan pronto, en ese horrible instante en que la nieve apareció fugazmente. Sus padres, los únicos que consideraba inmortales. 

¿Qué era este extraño fenómeno que la llamaba tan fuertemente que le hacía hacer lo contrario a la vida que había elegido?  Pues bien, pronto lo descubriría.

Había pasado una semana desde que recibió aquel paquete misterioso, que puso su vida patas arriba. Hasta ahora, ella nunca había actuado por impulso. El cambio llegó luego de escuchar la cinta. La cinta yacía sobre la mesa, mofándose de ella. Finalmente, luego de la cena en el segundo día, sabía que ya era tiempo de escuchar lo que decía. La puso sobre la casetera, se sentó para escuchar.

No tenía música ni cantos o algún pastor predicando a todo pulmón. En vez de eso, asombrosamente, la voz de su madre habló, cautivadoramente desde más allá del velo y con una risita.

“Enya, sé que colocaste esta cinta en la grabadora del lado derecho, por esa razón, y para probar tu poder de discernimiento no etiqueté los lados. Ahora, quizá creas lo que siempre te he dicho”. Su madre tomó aliento y una pausa. Enya pudo escuchar el chirrido de un vaso y adivinó que su madre estaba tomando un sorbo de agua. 

“Tienes unos cuantos dones hermosos dados por Dios, mi dulce niña. Espero que comiences a usarlos correctamente. No es que lo hayas hecho mal en el pasado, pero querida, la seguridad y la planificación cuidadosa son tu segundo nombre. Ojalá, salgas de esos límites y restricciones que tú misma te has impuesto y en vez de eso pongas tu confianza en Dios”.

Otra pausa y el ruido de unos papeles. “Enya, los cristianos nunca pierden en la vida ni tampoco en la tan temida muerte. Tenemos al Señor caminando con nosotros aquí en la tierra, o caminamos a su lado en el paraíso. Donde quiera que estemos, somos vencedores, sí; somos ganadores. Mi oración por ti mientras hablo esto es que comiences a dejar ir y lo dejes en manos de Dios”.

Otro sorbo más de agua. “Es extraño para mí hablarle a una máquina, como supongo también que es raro para ti escucharme, preguntándote cómo puede ser esto. Por favor, no te enojes con Brenda. Yo le confié esto porque sentí que tu papá y yo no volveríamos de nuestras vacaciones. Tú sabes cómo es que siempre lo he sabido, algo que nunca podría saber en el plano físico. Sí, esto es conocimiento espiritual. Así que estoy confiando en que mi amiga Brenda llevará a cabo mi último deseo. Le he pedido que te envíe esto dentro de un año de nuestra partida. Era mejor que no supieras que era de su parte, tal vez no lo hubieras abierto si te enterabas que era mi plan. Conociéndote cómo lo hago, la sorpresa siempre es eminente, así que aquí estamos”.

Hubo un clic en la conversación y Enya imaginó que su madre detuvo la grabación  considerando cómo continuar.

“Puedes abrir los papeles cuando quieras y cuando llegue el tiempo resolverás lo de las fotos. Sabes cuánto me encantan los acertijos, así que esto le dará sabor a tu vida. Ahora voy a hacer un pedido. Por favor, viaja al antiguo lugar. Ve y conoce tu herencia. Aprende sobre los comienzos de tu bisabuelo en esa región. Aprende quién eres en ti misma y en Cristo. Coloca un monumento ahí en nuestra memoria. A la gente del antiguo pueblo le encantará eso. Y por último, piensa antes de actuar y sé amable. Te amamos”.

Lola terminó de hablar y la grabadora siseó con un sonido vacío plausible. Deteniendo la cinta, Enya le dio la vuelta y presionó reproducir. ¿Qué podría escuchar más que los sonidos alegres de su familia reunida? Sus abuelos y padres estaban hablando y riendo. Xenia y Delia como una familia, con la pequeña Trinity haciendo gluglú. Luego su propia voz gimoteando y quejándose. “¡No quiero ir, mamá!; yo decidiré a donde ir a celebrar el Año Nuevo, ¿quién quiere ir a visitar un pueblito anticuado y escuchar a gente desagradable y fastidiosa? ¡pues yo no!”.

Fue de sabios sentirse conmocionada. Nunca se imaginó cuan fea y ronca sonaba su voz para los demás. ¡Válgame! ¿Cómo es que ellos la soportaron tanto? La cinta se detuvo. Escuchar eso fue insoportable, aunque fue una buena medida de corrección.

¡Sí!, era tiempo de ser amable, de pensar en otros aparte de ella y visitar la propiedad que significaba tanto para el resto de la familia, ya había sido lo suficientemente egoísta. 

Empacando todo de vuelta en la pequeña caja, la colocó en su cuarto. Esa envoltura café no podía ser echada fuera. Contenía la escritura de su amada madre, así que la conservaría. Doblándola cuidadosamente con la escritura vuelta hacia abajo para protegerla, la presionó y metió en su bolsillo. Donde quiera que fuera a partir de ahora, esto iría con ella siempre. 

La vida tomó un nuevo sentido al día siguiente. Ella se dirigió a la sección de Recursos Humanos de su lugar de trabajo y preguntó cuántos días festivos le debían. Eran ocho semanas en total y decidió que las quería usar todas. Ellos le dijeron que lo sentían, pero sólo le podían permitir una semana, Enya sólo miraba enojada y a la mujer que se regodeaba de ella tras el escritorio. Era molesto; pensó en las veces que tuvo que quedarse trabajando horas extra sin quejarse. Y ahora que pedía libres los días que le debían, había sido rechazada. Bueno, entonces quizá ya era hora de tomar al toro por los cuernos. Sin responder a la sonrisita burlona de la asistente de oficina, giró y se retiró. A ella le debían su tiempo y lo tomaría, aunque eso implicara su renuncia. Marchando con furia hacia la biblioteca, el aviso de renuncia de Enya fue tecleado rápidamente. Con la renuncia en su mano, regresó a de nuevo a la oficina de Recursos Humanos.  Al entregar eso, hubo una reacción de sorpresa y desconcierto en vez de la rudeza anterior con que fue tratada.

“Estoy segura de que podemos llegar a una alternativa adecuada para sus vacaciones, Dra. Raffety”. Había sido amablemente informada.  

“No lo creo, porque su mal trato hacia mí me ayudó a tomar esta decisión. ¡Me voy!, dejaré una copia a mi jefe superior, así que no habrá errores sobre este asunto. ¡Me gustaría que me diera un recibo y voy a esperar que me lo entregue ahora mismo!”. Recordando la palabra de ser amable, incluyó una sonrisita fría.

Los días siguientes estuvieron muy ajetreados comprando ropa casual, calzado y un sombrero con una red contra mosquitos. Todo esto lo empacó en el vehículo de cuatro ruedas que perteneció a su padre luego de mandarlo al taller e instalarle una radio por seguridad. Su padre era un mil usos y nunca tuvo problemas con el auto, pero ella no se arriesgaría de quedarse varada en el desierto para nada. Con su pequeño auto guardado en la cochera, y luego de informarle a su amiga Lisa a donde se dirigía, de que sus correos fueran direccionados y la casa fuera vigilada, Enya sintió que ya había atado perfectamente aquellos cabos sueltos. 

El plan que tenía era de salir a las 7:00 de la mañana del día martes. Con más de mil novecientos kilómetros por recorrer y luego de checar las condiciones de la carretera, ella estimó que le tomaría cerca de dos o tres días llegar a Brolga.

El tiempo era lo de menos, lo importante era la seguridad y el descanso, así que no era esencial empujar sus límites. 

Evadiendo el sueño y con su mente a mil por hora, Enya se sintió un poco cansada intentando dormir. No importaba mucho cuando se iría, de hecho, mientras menos personas supieran que se iba, mejor. Después de beber una taza de café, de desconectar su teléfono y de cerrar todas las puertas, ella entró al vehículo de su padre y silenciosamente salió de su entrada dando reversa con las luces apagadas. Las luces de las calles alumbraron el camino hasta que ella se alejó segura de la calle de su casa, sólo entonces encendió las luces del auto. Enya sonrió orgullosa de sí misma; lo había logrado. 
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Ahora, sobre la carretera y con las luces de la ciudad siendo dejadas atrás, la oscuridad embargó su realidad. El miedo a lo desconocido comenzaba a quitarle su paz. ¿Estaba acaso actuando irracionalmente? ¿Era esto algún tipo de infructuosa búsqueda que la llevaría a ser catalogada como una tonta? 

¡Alto ahí! Su hermano Xenia era un hombre sabio que constantemente le había dicho:

“Sé cuando soy dirigido por Dios para cumplir su voluntad, pero cuando el destructor comienza a susurrar en mi oído y sembrar semillas de duda, y ¡BOOM! pierdo mi incentivo. ¿Qué es lo que hago, Enya? ¡Hago oración! Vuelvo a confiarle todo a Dios. Sabiendo que Satanás es el padre de mentira; me dirijo a él y le digo directamente: ‘Quítate de delante de mí, Satanás’. Luego como un río, esa paz fluye y todo está bien de nuevo”.

Sonriendo para sí misma, Enya agradeció a Dios por la sabiduría y le dio gracias por traer las palabras de su hermano a su mente. Nada iba a destruir la fuerza que Dios le había dado para hacer este viaje, nada. 

Cuando el sol comenzaba aparecer sobre el horizonte, Enya comenzó a sentirse adormilada. Que glorioso espectáculo caleidoscópico. Los colores rojo, amarillo y naranja adornaban el paisaje que se extendía y volvían a la tierra radiante con su resplandor. 

Era momento de detenerse y tomar un descanso, ella lo haría así en la siguiente parada a comer. Una señal que anunciaba una próxima ciudad quince kilómetros más adelante sería el lugar ideal para eso. Hasta entonces, ella tendría que estar atenta a la carretera y de no atropellar a algún canguro que se cruzara en frente del auto. 

Alcanzando a un largo y lento tren de carretera, dejó que éste guiara el camino. No era necesario rebasarlo, era muy peligroso debido a que su mente se encontraba fatigada, así que permaneció detrás del mismo sabiendo que el camión la protegería de cualquier animal salvaje que se atravesara. En el último remolque del camión se leía un aviso que decía, ‘Este vehículo mide 150 metros de largo’. Eso sería alrededor de 164 pies en medida antigua. ¡No! Enya no estaba preparada para luchar con eso.  No faltaba mucho para detenerse y descansar. 

El descomunal tren se orilló y se dirigió al patio trasero de un hostal. Los árboles se erguían en hileras plantados por delante y atrás especialmente para dar sombra a estos monstruos en descanso. Enya decidió que era mejor estacionarse en la sombra también. El sol comenzaba a elevarse y pronto, el calor sería insoportable.

Agarrando su bolsa, sombrero y lentes de sol, sus cansados ojos y piernas temblorosas la guiaron hacia el fresco interior. El baño sería la primera parada, y luego de aliviar su vejiga, lavar sus manos y su cara, ya estaba lista para un buen desayuno.

Las miradas de los rudos choferes se volvieron a ella. Sin ningún acompañante masculino, ella era presa fácil de las miradas insistentes. Midiendo 1.65 metros, con el pelo castaño y largo, ojos verdes claro, pómulos prominentes y una piel preciosa; era un hermoso espectáculo para los ojos delicados. Un hombre lanzó un silbido dándoles coraje a los demás que hicieron lo mismo. “Oye linda, ven y siéntate con nosotros”, se rio uno de ellos.

“Oigan, chicos. Basta de payasadas. ¿Qué está mal con ustedes? Dejen en paz a la señorita”. Les espetó un hombre alto que apareció detrás del mostrador con las manos sobre las caderas, mirándolos fijo. Las palabras de este hombre aplacaron la valentía de los molestosos.

“Gracias”, le dijo Enya mientras caminaba hacia él. “Me gustaría tomar el desayuno, por favor”.

“El menú está apuntado en el tablero, señorita”. Señaló.

Después de revisar el menú, ella ordenó antes de sentarse al lado de la ventana donde podía observar el panorama de afuera.

Un dingo vagabundeaba alrededor buscando comida. Siendo una amante de los animales, esto desgarró a Enya, aunque ella sabía que era mejor no alentarlos. Debido al instinto primitivo de estos perros salvajes no podían ser confiables. Muchos tenían la mala fama de atacar a niños e incluso matarlos. Reluctante a cerrar sus ojos por un segundo porque sabía que se dormiría, se alivió que la comida llegara pronto a su mesa. Antes de que el dueño se retirara, le preguntó si había algún lugar cerca donde pudiera tomar una siesta.
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